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N.º 18 – 21 de agosto 2021 

M.ª Angustias Giménez 
“fiel” a la llamada de Jesús 

[Comenzamos esta oración leyendo la siguiente introducción de manera pausada y clara] 

Buenos días y bienvenidos en este día en el que como comunidad 

hospitalaria nos reunimos para orar por las vocaciones. 

El pasado 2 de agosto celebramos el 123 aniversario de la muerte de M.ª 

Angustias Giménez, cofundadora de la Congregación junto con Mª Josefa 

Recio. 

Ellas, junto a Benito Menni, y a pesar de las muchas dificultades, fueron 

fieles a la llamada de Jesús y comenzaron la gran obra de la fundación de 

nuestra Congregación hace 140 años. 

También hoy a nosotros se nos invita a vivir esta fidelidad a Dios y a la 

misión que se nos confía. Pidamos en esta mañana que el Señor nos ayude 

a superar todas las dificultades y a vivir con verdadera alegría y total 

entrega. Que nuestro testimonio anime a nuevas jóvenes a continuar esta 

obra de amor a través de la misión Hospitalaria. 
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Salmo 

Escuchamos ahora este salmo de acción de gracias.  Dejemos que resuene 

en nuestros corazones el agradecimiento y la alegría de seguir al Señor y 

de decirle sí: 

[Seguidamente se canta una antífona]  

Tú, Señor, me llamas. Tú, Señor, me dices. Ven y sígueme. 

Es bueno darte gracias, Señor, de corazón, 

y cantarte con gozo cada día. 

Es bueno proclamar por la mañana tu bondad 

y por la noche decirte de verdad que me has amado. 

Es bueno decir que tus acciones, Señor, son mi alegría y mi esperanza. 

Es bueno decirte que las obras le tus manos son júbilo y fiesta para mí. 

Te doy gracias por el don maravilloso de la vida. 

Te doy gracias por el don entrañable del bautismo. 

Te doy gracias por el don gozoso de la vocación consagrada. 

Te doy gracias por el don precioso de tu Espíritu. 

Te doy gracias por el don sabroso de tu Palabra. 

Te doy gracias por el don único de tu Pan de vida. 

Qué grandes son tus obras, Señor. 

Qué profundos son tus designios. 

Qué grandes son tus proyectos para nosotros. 

Qué profundos son tus deseos para el que te busca. 

Es bello, Señor, vivir siendo Tú el centro de mi vida. 

Es bello, Señor, saber que tú eres el Señor de mi vida. 

Tú eres grande para siempre. 

Tu amor me inunda y me hace feliz. 

El hombre honrado florecerá como palmera, siempre tendrá 

el fruto a mano. 

Y su vida ante Ti, Señor, será preciosa. 

Es bueno darte gracias, Señor, y cantarte de gozo cada día. 

Tú, Señor, me llamas. Tú, Señor, me dices. Ven y sígueme. 
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Carta 661 

Nos trasladamos a una época anterior y escuchamos un extracto de una 

carta que San Benito Menni le dedicaba a las hermanas de Ciempozuelos y 

que hoy nos dirige a nosotros.: 

 

En este primer instante que tengo libre de 

las ocupaciones que nos han rodeado en 

estos días, a causa de las Constituciones y de 

la proyectada Fundación de Viterbo, voy 

dictando esta carta tal como me sale del 

corazón. 

¿Qué queréis que os diga pues, hijas mías, si 

no es lo que me sale del corazón? ¿Y qué es lo que sale del corazón, sino 

lo que corresponde para vuestro mayor bien en esta vida y en la Eternidad? 

pues bien, hijas mías, quisiera que Nuestro Señor nos infundiera, tanto a mí 

como a vosotras, una luz superior para conocer algo de la dicha suprema 

que nos ha cabido por haber sido elegidos entre mil de nuestros 

contemporáneos para abrazar la vida religiosa. ¡Oh si supiéramos conocer 

un tantico el privilegio que nos ha cabido, y la suerte que hemos tenido! 

Ciertamente estaríamos enamorados de nuestra santa vocación y como 

enajenados por el transporte de la alegría por haber sido llamados a formar 

parte de la Corte de nuestro Divino Salvador, en compañía de su Madre. 
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Reflexión 

Como decíamos en la introducción, resaltamos algunos rasgos  de la vida 

de María Angustias: 

Fue una mujer de desbordante imaginación, profundamente afectuosa y 

de gran sensibilidad espiritual. Ella extrajo de una carta del P. Fundador 

estas palabras: –rogar, trabajar, padecer, sufrir, amar a Dios y callar-, 

que han sido y son la primera regla de nuestra Congregación. 

María Angustias recibió del P. Menni el encargo de escribir la Relación 

sobre los Orígenes de la Congregación. Esta obra es junto con las cartas 

del P. Menni la fuente principal para conocer la espiritualidad de la 

Congregación.  

Ella junto con María Josefa, Benito Menni y las primeras ocho hermanas, 

ofrecen el rostro femenino de la Hospitalidad: personas comprometidas 

desde la fe, en la liberación misericordiosa de las mujeres con enfermedad 

mental. Este es un legado que hoy sigue vivo y es profundamente actual. 

La vocación exige compartir la vida. Perder los cálculos, las lógicas, las 

seguridades, el dinero, la posición, el buen nombre… todo aquello que nos 

aparta de la fraternidad, del servicio, de la entrega por el Reino. 

Ganar la vida es arriesgarse, es lanzarse confiando en Cristo, es dejar que 

él vaya haciendo en mí el camino. La llamada de Dios siempre plenifica 

nuestros  

Recibirlo a Él es dejarlo actuar en nuestra vida, dejar que sea Él quien reine 

en nuestra historia. Es abrirle la puerta de nuestro hogar, de nuestra familia, 

de nuestra comunidad, de nuestro trabajo. Es ese saber decir «no» a 

muchas opciones mundanas para decir un gran «sí» a las cosas de Dios.  

Esto es lo que hicieron Mª Angustias y Mª Josefa y tantas hermanas 

nuestras que nos han precedido. 

Se canta el canto vocacional que se prefiera o se escucha la siguiente canción: 

Sígueme de Salomé Arricibita: https://youtu.be/2DWlDEH5jls  

https://youtu.be/2DWlDEH5jls
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Peticiones 
Con confianza y humildad, presentamos ante Jesús nuestras oraciones 

respondiendo: Te rogamos, óyenos. 
 Por nuestra Iglesia, que a través de sus pastores y agentes de 

pastoral siga acompañando a las personas para llegar a ser lo que 

Dios espera de ellas, Roguemos al Señor. 

 Por nuestras comunidades Hospitalarias, para que avancemos en 

acompañar como Jesús lo hizo a jóvenes que se acerquen a 

nosotras, Roguemos al Señor. 

 Por nosotros, que como comunidad hospitalaria vivamos la propia 

vocación como una mediación para crecer en esa cultura 

vocacional, Roguemos al Señor. 

 Por las personas que atraviesan dificultades, para que puedan 

encontrar personas que les escuchen, les animen y acompañen, 

Roguemos al Señor. 
 

 

  



6 
 

Padre Nuestro Hospitalario 
“Padre Nuestro” 

Hoy queremos ofrecerte esta oración, 

con el corazón nuevo regalado por Cristo. 

Sabemos que, Tú, eres nuestro Padre y que, Jesús, 

es nuestro hermano mayor. 

“Padre Nuestro” 

Hoy mostramos nuestro agradecimiento 

por tu presencia y por tu protección. 

No hay Padre como Tú, ni confidencias como las tuyas. 

Te agradecemos de corazón por nuestros Fundadores: 

Benito Menni, Mª Angustias y Mª Josefa 

y por nuestra Congregación. 

“Padre Nuestro” 

Que el Corazón de Cristo transmita a los nuestros: 

Una oración viva y eficaz, 

sincera y honrada, 

que nace del amor, la verdad y la alegría. 

“Padre Nuestro” 

En ti, Jesús, encontramos la escuela de la vida y del amor, 

la escuela del perdón y la alegría, 

donde aprendemos a amarte a Ti, y también a nuestros hermanos. 

Sólo así, podremos decir con verdad: 

“Abba” “Padre” 

Amén. 
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Oración Final: 

 
Señor Jesús, de cuyo corazón procede el carisma de la misericordia en el 

servicio a los enfermos, que Tú mismo descubriste a tu sierva Maria 

Angustias Giménez Vera, alimentando en ella un constante deseo de 

amarte sin límites y de alabarte por toda la eternidad. 

Concédenos ahora por su intercesión, experimentar su bondad a favor 

de las vocaciones hospitalarias y así, mientras se obra en nosotros tu 

salvación, te glorificamos a Ti que, con el Padre y el Espíritu Santo vives 

y reinas por los siglos. Amén. 

 

Canto final 

 

 

 

 

 

 

 

 


